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X A i; A  X  U H L E

L a  región de C u m b a y á  forma un tr ián gulo  l imitado por  los 
ríos M a c h á n g a r a  y San  Pedro  en el N o r t e  y  Sur.  Incl inada con 
su espalda O e s t e  en los cerros de Lurrjbisí, una continuación del  
P o e n g as í  conocido en Ouito,  decl ina s u a v e m e n t e  hacia  el río 
Guai l labamba en el Este.  L a  región de Ouito ,  400 a 500 m e ­
tros más alta que la de C u m b a y á ,  le cubre  la espalda  com o una 
fortaleza.

El clima es, también, de 4 a 5 g r a d o s  más s u a v e  q u e  el de 
Quito.

Estrechada dicha región, por el cerro Haló en el Sur, y  las 
colinas que se ext ienden de G u á p u l o  a N a y ó n  en el Norte ,  d o m i ­
na, desde el N orte  al Sureste,  la ancha planicie de la h o y a  del río 
Guail labamba, abierta por el N o r o e s te  en dirección al mar, y  b o r ­
dada en el horizonte N o rte  y  E ste  por el macizo volcánico  del 
Mojanda, los cerros de Q u in c h e  y la cordi l lera oriental.  S ó lo  
por una faja estrecha está, en el Sur, c o n e x io n a d a  con el val le  de 
Chillo, en el lado del río San Pedro.

Por estos caracteres topográficos los pobladores  de la c o ­
marca tuvieron que vincularse de diferente m anera  con las p o ­
blaciones del N orte  y Sur.

El subsuelo está compuesto de cangahua,  que en muchas p a r ­
tes es patente. L a  capa superior es suelta y  floja, prestando un 
suelo excelente para la agricultura en caso de un posible r iego



artiñcial. Este,  con gran d es  costos, se lia podido dar a la c o m a r ­
ca sólo en los últimos veinte años, con la construcción de algunas 
acequias  potentes tomadas del río M a c h á n g a r a  mucho más arri­
ba del lugar.

Q u e b ra d a s  igualmente  profundas surcan del O e s t e  al E ste  
en varias partes el suelo, pero por lo general  son secas. A p e ­
nas entran en ellas a lgunas  vertientes del a g u a  del subsuelo,  a 20 
metros debajo de la superficie.

L o s  dos ríos, M a c h á n g a r a  y San Pedro  que limitan la re­
gión, corren en lechos 60 y más metros más bajos que la superfi­
cie, de manera que los antiguos  no podían aprovecharlos  para 
la agricultura.

Dependían,  entonces,  los pobladores antiguos,  para su agri*
• cultura, enteramente  del r iego natural por aguaceros,  felizmente 

abundantes en esta región, que permitían aun el cultivo del maíz 
y  de otros frutos del campo.

L a  población actual de la región no es m uy densa. R e ­
partido el suelo entre varias haciendas de consideración, el p e ­
queño pueblo l leva entre ellas una existencia muy poco ventajosa. 
Por  eso también el elemento indio de la comarca es ahora poco 
numeroso, poco original, y muy mezclado. Sólo  los indios de 
Lumbisí,  en el extremo Sur, gozando de prerrogat ivas  que, como 
se dice, les concedió la corona de E spaña  en tiempos de Carlos  
V, se encuentran todavía en condiciones muy halagadoras.  Pero 
traídos, según la tradición, en aquellos t iempos de la región de 
Cuenca,  tampoco ofrecen un interés especial  para el estudio de 
las condiciones antiguas.

Antiguamente ,  o al menos quizá en cierto t iempo de la a n ­
tigüedad, la región estaba bien poblada, especialmente en sus 
partes más altas. Son indicio de esto los nombres geográf icos  
antiguos, vest igios  de numerosas sepulturas observadas  ya en el 
t iempo de la construcción del ferrocarril al Norte,  varias noticias 
de hallazgos de oro hechos en la comarca, una piedra que parece 
“ inscrita” en la parte baja de la hacienda Rojas al Sur  del p u e ­
blo, una que otra tradición sobre puntos determinados,  y, e s p e ­
cialmente, numerosos fragmentos de alfarería antigua que cubren 
en varias partes el suelo, y en otras se encuentran encima de él, 
más dispersos. A u n  algunos montículos antiguos se dejan o b ­
servar  en la comarca.

El estudioso doctor ), de D. Navas,  cura de Guápulo,  en su 
valiosa obra sobre G u áp u lo  y su santuario (Boletín eclesiástico, 
1922, N? 8, pág. 342) ya nos dió interesantes noticias generales  
sobre  la importancia arqueológica  de esta planicie. Menciona,  
un montículo de aparente importancia en la hacienda Rojas  al 
S u r  del pueblo, como habla, igualmente,  de otros dos, Pucara-
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bamba y H u a c a  rumi, en el puebleci l lo de Lum bis í .  T a m b i é n  
existe la tradición de otro, en el rincón S u r e s t e  de  la hac ienda  
Rojas cerca del río San Pedro. H e  tratado de in v e s t ig a r  y  c o m ­
probar la verdad respecto de todos los cuatro. Sin e m b a r g o ,  he 
encontrado poca verdad que corresponda  a las noticias.

Vis to  del pueblo de C u m b a y á  el l lamado montículo  de R o ­
jas se presenta como dos g r a n d e s  tolas encima de un g r a n  plano 
en la parte alta de la hacienda. Pero  visto  de cerca,  se nota q u e  
son dos alturas naturales de cangahua,  que no pueden c o n s i d e ­
rarse como obras del hombre.

L a  supuesta tola cerca del río San P e d r o  represen ta  i g u a l ­
mente un producto natural. En  tres lados está ceñida por una p e ­
queña planicie poco ancha, en el cuarto, por el presente  lecho c e r ­
ca de 30 metros más bajo del río. R e p r e s e n t a  más bien un i n t e r e ­
sante fenómeno de act iv idades  g e o l ó g i c a s  de t iempos pasados,  
habiendo corrido, en t iempos quizá glaciales,  el río en un lecho 
más alto, al O e s t e  de la altura, aislándola de tres lados, y, desde  
tiempos modernos,  al Este,  aislándola también por el cuarto.

L a  H uacarum i  de L u m b is í  está en inmediata  v e c in d a d  de 
la línea del ferrocarril. V is ta  de cerca se da a conocer  c o m o  una 
peña grande,  pero natural.

T a m p o c o  Pucarabamba,  punto situado al S u r  de L u m b i s í  
en la planicie, visto de la altura, da señas  de ser  un resto 
importante antiguo.

A u n q u e  no faltan montículos  pequeños  en varios  puntos  de 
la planicie de C u m b a y á ,  las verdaderas  tolas parecen  ausentes.

Un antifaz de oro fue encontrado  casu alm en te  en años p a s a ­
dos en la orilla sur de la quebrada  al S u r  del pueblo  de C u m b a ­
yá  a poca distancia del río San  Pedro  (1) .  El  h a l la zg o  de una 
figura de oro grande,  hecho también en años pasados,  se refiere 
a un lugar  en el pie suroeste del cerro Haló. O t r o  l u g a r  de los 
cerros de Lumbisí  conserva hasta hoy  el nombre de la “ Pol la  de 
oro , por un importante hal lazgo  de oro ig u a lm e n te  hecho  en 
años anteriores. Si los cuentos no mienten, los indios de G u a n -  
gopolo trabajan clandestinamente,  hasta el día, una mina  de  oro 
en la falda suroeste del cerro Halo, cu yo  producto,  s e g ú n  se dice, 
venden a los colombianos en sus frecuentes viajes. (?)

S e g ú n  la tradición, una india desnuda suele a p a re ce r  de n o ­
che en la ultima cima norte de los cerros de L u m b is í  (otro  n o m ­
bre en esta región del Poengasí) ,  y retirarse después  de algún

los a W í f „ i L J ÍÍ6£ y  ^ » « B o d e y c r i b e  (Contribución al conocim iento de 
s> aoougenes en la I roymoia de Imbabura, pág. 95-96 con K m  do«

»aras nnt.guas de barro do la región do uróuquí. f mas-



tiempo. D e  la existencia  an t igu a  de un santuario en la cima del 
cerro Haló se oyen también leyendas  en la región de C u m b a y á .

S o b r e  el origen de la población se j u z g a  mejor por el estudio 
de los nombres geográf icos  antiguos.

V ar ios  de éstos, están todavía en uso, como el de C u m b a y á  
mismo. Pisacullá,  caserío un ki lómetro  al S u r  de la hacienda 
Santa  Lucía,  Lumbisí ,  mencionado y a  varias veces,  Binche  o 
Pinzha, nombre de caserío a n e x o  a Lumbisí .  P ró x im os  al Sur, 
por el otro lado del río, están el pueblecito G u an go p o lo ,  el n o m ­
bre del cerro Haló, en el Este,  T u m b a c o ,  al N o rte  del M achán-  
gara  una hacienda con el conocido nombre Pelileo, etc.

Curiosa  es la repetición de la combinación de sonidos: 
“ umb” en los tres nombres: C u m b a y á ,  Lumbisí ,  y T u m b a c o .  L a  
de “ mb” parece especialmente  frecuente en nombres de s u p u e s ­
to origen CDlorado o cayapá,  ambas lenguas  de la familia b a r b a ­
coa del grupo más grande  chibcha ( i ) .  As í  menciona Jacinto 
Jijón, en su “ Contribución al conocimiento de las lenguas  indí­
g e n a s ” , 1922, pág. 26, como nombre de origen colorado o c a y a ­
pá: Matamba,  A n a g u a m b a ,  Isamba, y otros. D e  la misma c a t e ­
goría  son, por ejemplo, nombres, como C a yam b e ,  Sibambe,  
Q uitum be en el Norte,  U curum be en el valle de Loja.

Cum bal  es nombre de un volcán en el Norte.  Conocido es 
el pueblo C u m b e  al Sur  de Cuenca.  Indicios de que " c u m b e ” 
tiene relación original con nombres de ríos, son los dos nombres 
de ríos de Esmeraldas,  mencionados, 1, c., también por Jijón: 
M uracum be y  Moracumbe.

L a  terminación “ y a ” en C u m b a y á  parece igualmente  de or i ­
gen  cayapa o colorado. A s í  la expl ica  también Jacinto Jijón, 1, 
c., pág.  25, dándole como forma original  la de “ a y a ” u “ o y a ” , 
compárense,  por ejemplo: Malaya,  C h a p a y a .  S a lo y a  y Y a m b o y a  
son nombres de tres ríos cercanos, uno de éstos al Norte,  dos en 
el Sur  del cerro Pichincha, Cocoya,  según el mismo autor, n o m ­
bre de un afluente del Daule.  Casi  s iempre entran las sílabas • 
“ a y a ” u “ o y a ” en nombres de ríos. Las  dos partes del nombre 
de C u m b a y á  tienen, por eso, relación original,  como parece, a 
nombres geográf icos  de esta categoría,  y sólo puede quedar,  
después de todo, dudoso, si con “ C u m b a y á ” se signif icaba origi  
nalmente al San Pedro, o al otro que ahora l leva el de Machán-  
g a r a  (2), o bien a todo el río Gtiail labamba.
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(1 ) V ea  H. Beucliet et P. Rivet, Affinités des langues du sud de la 
Colombie et du nord de l’Equateur, 1010, pág. 8 .

(2 ) Curiosa es también la repetición del nombre del Macliángara en un 
río al Este de Cuenca. El nombre no está todavía explicado.



N o  sería extraño, si también el n om bre  de Pisacul lá  se h u ­
biese formado orig inalmente  de los dos e lem en to s  " p i s a c ” ( q u e ­
chua “ pisaca” , perdriz) y  el otro “ a y a ” u " o y a ” de arriba.

Signif icando C u m b a y á  or ig inalm ente  un río, el de  L u m b i s í  
era orig inalmente el nombre de un cerro. I\Ias ant iguo  era, por 
eso, sin duda, el nombre de " L u m b i s í ” como n o m b re  de la parte  
norte del P o e n g a s í  (el que l leva también todavía) ,  que  el del p e ­
queño pueblo situado ahora en su pie noreste.

“ L um bis í” se descom pone  en los dos e lementos  " L u m b e ” y  
"s í” . L u m b e  es también nombre de un cerro cerca de S a n t i a g o  
en la provincia de Loja  ( i ) ,  " s í ”, frecuente en nom bres  g e o g r á f i ­
cos de una gran parte de la sierra del E cuador ,  s ignif icaba or i ­
g inalmente  " c e r r o ” .

Un cerro cerca de O ñ a  l leva el nombre  sencil lo de  " S h i u ”, 
otro en frente, fortificado por los an t igu o s  C a ñ a r e s  (2) ,  el de 
"P o to s h iu ” . Un cerro U d ush i  se ve  del v a l l e  del río Jubones  
muy cerca en el S u r  (3). B o rm a  es nom bre  de varios  cerros» 
uno al N o ro e s te  de Jadán, uno, m encionado por el Sr.  O c t a v i o  
C o rd ero  Palacios (4), cerca de D e l e g ,  am bos  en la provincia  del 
A zu ay .  Un tercero de este nombre se encuentra  cerca de  S a n ­
t iago  en la provincia de Loja.  Y  B o r m a zh í  es nom b re  de  un 
cuarto cerro al lado del río U c h u c a y ,  af luente del Jubones.

C o m p á r e s e  cerca de Q u i to  el n o m b re  del P oengas í .  N u ­
merosos nombres que no significan h o y  d ire c ta m e n te  cerros, 
como Alausí,  Joyaczhí,  an t igu a  y  o r ig in a lm ente  habrán tenido 
este significado (5).

L a  palabra " c h í” del C o lo r a d o  y C a y a p á  signif ica  árbol  (6). 
A l  compararla con el "shí” que significa cerro, pienso en una 
relación parecida entre los s ignif icados " á r b o l ” y " c e r r o ”, c o m o  
existe, por ejemplo, entre la de la palabra  latina “ m o n s ” y  la 
castellana " m o n t e ” (en alemán: " B e r g w a l d ”). D e  todas  mane-
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(1 ) Parecido es también el nombre "Numbev de un cerro cerca de Vilca- 
bamba en la misma Provincia.

(-) Tiil nombre cañar para cerro es ‘'zhuma', compárense Hualmalzhuma, 
¿hnnazlnima, Zhuma, etc., Xamenxuma, un ojo de agua que sale de una sie­
rra, ([velaciones geográficas de Indias, Perú, vol. 3, pág. ISO). La sílaba

zhum en nombres de corros de la región cañar, como Pilzhún, Ganzhún 
cnialzhun, etc., es, evidentemente lo mismo.

(:¡) l'fluzhapa es nombre ile ana hacienda entre Oña y Cochaoata  
(4) El Quechua y ol Cañar!, Cuenca, 1924,. pág. 194. '

do Poe, J i l T i  nomh l s , Sasí e" lughr de sí, compare fuera
m.ede ser rT; ™ 5” P®'’ (hacienda cerca do Tmnbaco). La sílaba gapuecie sei ele carácter conjuntivo.

(fi) Voa Boucbot et Rivet, 1. c., pág. 10 .
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ras, parece seguro  un origen barbacoa  de la palabra “ shí”, que  
significa “ cerro” .

El  nombre de Pinche o Pinzha cerca de L u m b is í  suena como 
el de Q u in ch e  más al Norte.  Además,  se repite el nombre en la 
forma “ B in ch e” en la costa, como el de un afluente del río E s ­
meraldas (Jacinto Jijón, 1, c., pág.  20).

Con todo se puede suponer  que la población original  en la 
región se componía de gru p o s  c a yap ás  o colorados que habían 
entrado del O e s t e  por la h o y a  del río Guai l labamba,  alcanzados 
después en sus sedes por las primeras civil izaciones.

Influencias de otro carácter étnico se dan a conocer en n o m ­
bres, como el del cerro Haló, pudiéndose,  a este respecto,  c o m ­
parar el de hacienda Peli leo por el lado izquierdo del M a c h á n g a : 
ra, y  posiblemente también los de los pueblos G u a n g a p o l o  y 
G uápulo  al S u r  y al Oeste .  Pero es d igno de notarse que nin­
guno  de estos nombres de otro tipo se halla entre los ríos Ma- 
ch án ga ra  y San Pedro en el distrito estudiado.

N o m b res  en “ ló” , como Haló, pertenecen, como muy bien 
expuso Jacinto Jijón, 1. c., pág. 31, al idioma perdido de Pansa-  
leo, del grupo  Paniquita de las lenguas colombianas chibchas 
(compárese, Muíalo, Pílalo, Poaló, etc.). En este mismo grupo 
cuenta, el autor mencionado, nombres, como G u a n g o p o lo  y Ti l i -  
pulo, sorprendiendo solamente que no se contó en él también el 
de Guápulo,  diferente de los otros sólo por el acento presente.

N om bres  en “ e o ”, como Pelileo, por Jijón son contados entre 
los de descendencia puruhá (pág.  36), aunque aparentemente  
ninguno de estos se encuentra en el propio territorio puruhá, la 
provincia del Chimborazo,  a lgunos  parecidos sólo (como Guala- 
ceo) en la provincia del Azuay ,  y el resto (como Pelileo, Pansa-  
leo, Tisa leo)  en la provincia del T u n g u r a h u a ,  intermedia  entre la 
del Chim borazo  y la de León.

D e  la influencia incaica, que también en esta región d ebe  
haber  existido, como en otras —  conocidos son, por ejemplo, 
los restos de la fortaleza incaica de G u áp u lo ,— hasta ahora no se 
conocen otros vest ig ios  que los nombres de dos haciendas: A u q u i  
Chico  y  A u q u i  Grande.  E n fren te  de Rojas,  por el otro lado del 
río San Pedro, existe  la H aciend a  C u n u y a c o  que, con v a r i o s  
potreros, con seguridad (compare Cal lanabamba,  C a p i l l a b a m b a ) ,  
puede  haber recibido su nombre más tarde (1) .

(1) Restos de alfarería incaica se han encontrado cerca de Guaugopolo 
y  cerca de los baños de la hacienda Cunuyaco. El nombre do Cunuyaco re ­
fleja en su primera parte la forma norte cununi, calentarse, (Ilolguín, A rte  
y  Diccionario Quechua-Español, pág. 59) de la raíz quechua: coñi, caliente (J. 
J .  Tschudi, Die Kechua Sprache, yol 3, pág. 1G7).
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E x c a v a c i o n e s  e n  C a í . l a n a b a m b a , H a c i e n d a  S a n t a  L u c í a

El permiso de hacer  e x c a v a c io n e s  en la hac ienda  fue f ina­
mente o torgado  por su dueño, el Sr. R icardo  S a l v a d o r  de Quito.  
Pudiendo efectuar excavaciones,  donde quería,  e s c o g í  para  este  
fin el potrero C  al lanabamba, a 5 minutos de la casa de la h a c i e n ­
da, al Oeste,  de unos 120 metros de extensión del E s te  al O e s t e ,
y de unos 60 del Norte  al Sur.

Paulatinamente,  como en toda la región,  su superficie con 
unos cinco grados  se inclina al Este.  El  subsuelo  consiste, más 
cerca de la superficie, que en los potreros vecinos,  de cang ah u a .  
Presentaba al estudio un Ínteres especial,  por el número in g e n te  
de fragmentos de vasos ant iguos  que casi l i teralmente  cubrían su 
superficie, y, como p u l o  verse mas tarde, estaban mezclados  
también a todo el suelo hasta la c a n g a h u a  en proporc iones  m u y  
parecidas. Por  esta circunstancia también raras veces  se lo ha 
arado, lo que a su vez aun más favorecía  las excavac iones .

En la superficie se notaron también restos de vasos  g r a n ­
des, como raras veces suelen encontrarse  en las sepulturas,  f r a g ­
mentos de metates, y de morteros de proporciones  más pequeñas;  
además, innumerables  fragmentos  tal lados de o bs id ian a  y sílice 
de color oscuro, residuos de talleres, todos los cuales  probaron 
que en el lugar  el hombre  había formado hogares .

Potreros  vecinos, g e n e ra lm e n te  de tierra más profunda,  no 
presentaron las mismas condiciones.  P r o b a b le m e n te  había  e s c o ­
gido el hombre este terreno, como de calidad más seca, para e s ­
tablecer sus viviendas.

A l g u n o s  vest ig ios  de e x c a v a c io n e s  anteriores  daban a e n ­
tender al mismo tiempo, que el suelo había servido también para 
sepulturas. A h o r a  necesario era saber, si la civi l ización que  
acompañaba en restos a las sepulturas era diferente de la m a n i ­
festada por los restos desparramados  en la superficie, o si el 
hombre había instalado sus sepulturas en el mismo suelo que 
habitaba. L a  determinación más definida de la civil ización r e ­
presentada por las sepulturas, formaba el s e g u n d o  objeto  que  t e ­
nía que dirigir las excavaciones.

Las  excavac iones  ejecutadas han decidido el primer p r o b le ­
ma en el segundo sentido. En cuanto al carácter  de la c iv i l iza­
ción de las sepulturas y de los restos de encima, la descripción de 
las excavaciones y del tipo de la civilización expl icará  lo deseado.

Virtualmente,— las excavac iones  lo han m o s t r a d o , — toda la 
extensión clel terreno había servido tanto a habitaciones,  como 

sldo llenada de sepulturas. El  hombre enterraba entonces



en el mismo lugar  que habitaba.  Ei  número de sepulturas se 
extendía  también a los potreros de suelo más hondo. Pero  el 
terreno principal dedicado a habitaciones  era, evidentemente ,  el 
antes mencionado.

L a s  sepulturas estaban en a lgunas  partes de C a l la n a b a m b a  
más distantes, formando sólo pequeños gru p o s  de dos a tres, 
uno de otro; en otras representaban ag lom erac iones  más grandes,  
pero su arreglo  era s iempre irregular,  como también era n e c e s a ­
rio en un suelo que, además, servía para habitaciones.  Sepulturas  
cortadas en la c a n g a h u a  alternaban con otras más escasas insta­
ladas solamente en la tierra de encima, cuya  profundidad variaba 
en lo general  de 25 a 55 cm. T a m b i é n  dejaba el arreglo  de las 
sepulturas intersticios com pletam ente  libres (vea lám. 1), indica 
tivas, posiblemente,  de los lugares  ocupados  orig inalmente  por 
chozas.

Predom inaba en las sepulturas la forma redonda, a manera 
de tonel, o también ovalada.  O tra s  formas eran m uy e x c e p c i o ­
nales. Por lo demás, la forma individual,  el tamaño y propor­
ciones de las sepulturas, la posición y colocación de los restos 
mortales, la clase y manera de la colocación del ajuar que even 
tualmente acompañaba al muerto, variaban infinitamente, casi 
sin regla. Q u iz á  había también diferencias de riqueza entre 
ciertos grupos.  El  lugar  en la parte más alta del terreno, donde 
hice la mayor  parte de las excavaciones,  parecía distinguirse de 
otros por proporciones más grandes  y también una clase mejor 
del ajuar de las sepulturas.

L a  hondura de los pozos ex c a va d o s  en la c a n g a h u a  variaba 
entre 60 y 230 cm. Estoy  seguro  de que en toda la región no 
había más profundos, que de tres metros más o menos (1).  El  
diámetro de los redondos era entre 70 y 180 cm. En los o v a l a ­
dos se notaron proporciones como de 80 por 55, 90 por 60, etc.

Frecuente  era la combinación de los pozos, redondos u o v a ­
lados, con gradas  que tomaban la forma semilunar, si el descenso 
al pozo seguía  en forma redonda. Nichos  destinados al d e p ó ­
sito de los restos humanos, eran bastante comunes.  S e  h a ­
bían combinado también varios agujeros  redondos, abiertos como 
pozos arriba, sólo uno de los cuales contenía los restos del m u e r ­
to, o ambos en forma igual, en forma tal, que el uno parecía s e r ­
vir de g r a d a  al otro.

L a  presencia de una sola sepultura en un pozo formaba la 
regla.  Sin embargo,  en numerosos pozos se habían depositado más

(1 ) No había pozos de 7 m de hondura según la tradición indicada.



de un muerto, en nichos o g ra d a s  e x p r e s a m e n t e  previs tos  para 
este destino. D e  esta manera  se podían contar  cuatro  s e p u l t u ­
ras en un solo pozo. Estas* pertenecían g e n e r a l m e n t e  a adultos.  
D e  todos modos, la causa de las diferentes  formas de a g l o m e r a ­
ción de muertos en una sola tumba no podía leconocerse ,  t a m ­
poco si todas las sepulturas  habían sido s imultáneas  o de  d i f e ­
rente tiempo.

La dirección de las sepulturas  en las tu m bas  v a n a b a .
Los  dibujos de las láminas 2 y 3 reproducen la forma y  

cortes  transversales  de los principales pozos encontrados.  En el 
dibujo de estos últimos se han observado,  también,  las d i r e c c i o ­
nes segúu la brújula de sus partes. D e  esta m anera  se r e c o n o ­
cerá también gráf icamente,  con m a y o r  facil idad la i r re g u la r id a d  
general  de las direcciones.

Los  restos humanos se habían transform ado en m u c h o s  c a ­
sos en polvo, dejando a veces  reco n ocer  sólo la d im ensión total  
y  la dirección de la sepultura.  Sin e m b a r g o  en la m a y o r  p a r te  
de los pozos se dejaban todavía o b s e rv a r  casi todos los detal les .  
Y  eso no obstante que ninguna clase de huesos  se m o strab an  
protegidos  contra la tierra. P r o b a b l e m e n t e  se había  e n t e r r a d o  
a los restos envueltos  sólo en trapos.

S ó ’o en dos o tres casos fue posible  establecer  el h ech o  de 
la sepultura de un individuo en su forma entera.  E n  el sepulcro  
I X  se encontraron restos visibles de un individuo in hu m ad o en 
posición tendida, y en el N? X X X I Y r una anciana y a c ía  con 
las piernas dobladas, como al sentarse,  sobre  el lado d e r e c h o  del 
cuerpo.

Por lo demás, todas las inhumaciones  habían s e g u id o  el tipo 
de las sepulturas secundarias.  P>ajo este término e n t e n d e m o s  el 
depósito de los restos de los muertos  en un lu g a r  definitivo,  
después de haberlas dado primero sólo una sepultura  preliminar,
0 haberlos gu ardado  de otra manera,  sobre  el suelo, a veces  en- 
t ie  las ramas de los árboles, etc. E ste  modo era uno de los más 
piimitivos en una gran parte de la región sudamericana.  T o d a ­
vía es común entre los indios del Oriente .  E r a  común entre los 
primeros pobladores de la costa peruana del N o r t e  ( c o m o  de 
Ancón, Chaneay,  Supe).  E ra  sin duda también el modo o r i g i ­
nal en todo el Ecuador  antiguo. Jacinto Jijón ya  lo describió
en os sepulcros en tolas y pozos abiertos  en la provincia  de Im- 
babura ( A b o r íg e n e s  de Imbabura,  pág,  27 y  s ig,) ,  de su período
1 rotopansaleo 2, y del otro de T u n c a h u á n  más al S u r  (Bolet ín de 
la Academia  de Historia,  1922, N? 6, fig. i t ,  34-16) ,  etc. El
mismo era el típico también en todo este  cem en ter io  de S a n t a  
Lucia.



S e  conoce el tipo de la s e g u n d a  sepultura por lo incompleto  
de las partes del esqueleto y el arreglo  s iem pre  no natural de las 
partes que quedaron. Jacinto Jijón dió ( A b o r íg e n e s ,  pág.  27) 
un buen ejemplo en la descripción del sepulcro  m  de una tola 
del Baratillo. Para las sepulturas de C a l la n a b a m b a  era caracte­
rístico el esfuerzo hecho casi sin excepción de dar en lo posible 
a los huesos conservados la posición relativa que habían tenido 
en el esqueleto intacto, sea en forma de posición vertical  de la 
persona, sea en posición echada de espalda con las piernas d o ­
bladas. Esto  no impide que la posición de la cabeza en muchos 
casos parecía sumamente  forzada, con la cara vuelta  para atrás, 
etc. Sepulturas de esta clase casi nunca excedían  la extensión 
de 50 cm en el largo.  Pero arreglos  de los huesos en la forma 
de un “ Inri” , como parece según las f iguras presentadas  por J i ­
jón de las sepulturas de Imbabura,  T u n c a h u a n  y Am bato,  nunca 
se han dado a conocer en los sepulcros de Cal lanabamba.  E n ­
contramos entonces generalmente  las piernas plantadas delante 
de la cabeza, o echadas en frente de ella en la dirección del c u e r ­
po. Fal taban generalm ente  en el esqueleto las vértebras con el 
sacro, y  las clavículas, frecuentemente las manos y los pies, a v e ­
ces también uno o ambos brazos, mientras las piernas y el pelvis 
generalmente  casi s iempre se habían conservado bien. En  c ier­
tos casos faltaba también la cabeza, o en su lugar  sólo el occ ip u ­
cio se había conservado.

E l  ajuar con que se había acompañado al muerto consistía 
principalmente en vasos de barro, a veces en algunas  leznas de 
hueso. Raras  veces se encontraron objetos de adorno de metal, 
como semilunares,  o planchitas más o menos pequeñas.

T a n t o  el número de los vasos, como su posición en la s e p u l ­
tura, variaban sin regla, a veces faltaban todos, aun en sepultu­
ras que parecían de buena clase. En otras, se encontraron sólo 
una o dos ollitas. S e  combinaban vasos de diferente clase para 
formar el ajuar. Raras  veces el número de vasos en un sólo se 
pulcro ascendía a cinco o siete.

U n a  ollita se encontró ap oyada  con su beca abierta en el 
lado de la cabeza, varias veces enfrente una tacita redonda, para 
beber, una o dos ollitas, compoteras,  a veces con platos de cuy, 
o un jarro de forma ovalada vertical, conocido en la región con 
el nombre de “ puna”, una o dos tazas de diferente forma, etc. 
A  veces, también, estos vasos estaban puestos cerca de los pies.

En otros casos el ajuar se encontró colocado más arriba en 
la grad a  del pozo, o a media altura del pozo cerca de la pared; 
frecuentemente también en el borde del pozo sobre la cangahua.  
L a  variabi l idad de la posición en que se había de encontrar  el
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ajuar del sepulcro, aum en taba  al principio las dif icultades de la 
excavación,  hasta que se hallaron los caminos  para encontrarlas.

El pozo fue rel lenado con tierra, en muchos casos, de  color 
amarillo como la cangahua.  R a r a s  veces  piedras grandes ,  como 
fragmentos  de morteros y  otras, cubrían,  d e s c u i d a d a m e n t e  e c h a ­
das, a media altura el pozo.

C e rc a  del muerto, o más arriba, en parte  también cerca  de
la superficie, se encontraron,  casi regularmente ,  además,  huesos  
de venados,  de la cabeza,  piernas, etc., los últimos g e n e r a l m e n t e  
quebrados,  para alcanzar la médula.  E n  a lg u n o s  casos es tos  
huesos eran tan numerosos q u e  parecían de v e n a d o s  enteros .  
Estos  representaban los restos de una parte de v íveres  con que 
para su viaje los vivos habían proveído  a los muertos.  A l  mismo 
tiempo dan a conocer  la riqueza en animales  de caza que  aun se 
ha encontrado por aquel t iempo en la comarca.  R e c u e r d a n  los 
numerosos restos de venados  o b s e rv a d o s  también en las e x c a v a ­
ciones de la primera civil ización de C u e n c a .

Para el mejor entendimiento  de las formas de sepultura  se 
describirán en segu id a  a lg u n a s  de las más caracterís t icas  detalla-O O
damente.

Sepulcro  I (lám. 2). L a  cabeza  del muerto  con la cara  m i ­
rando al S u r  a p o y a d a  en la pared del pozo. D e t r á s  de ella las 
piernas en posición horizontal,  d ir ig idas  ai N orte .  Fa l tan  las 
vértebras.  D o s  ollitas finas co locadas  sobre  la c a n g a h u a  en elo
borde del pozo.

Sepulcro  II (lám. 2). D e  forma ovalada,  con restos  de s e ­
gu n d a  sepultura. El  cráneo en dirección al Sureste.  E l  ajuar 
consiste en un cántaro decorado con pintura n e g a t i v a  y  una olla 
de color negro.

Sepulcro III (lám. 2). Sepultura  parecida.  E l  ajuar,  una 
ollita fina.

L a s  tres sepulturas se abrieron en la parte  baja E s t e  del 
campamento antiguo.

T i p o  de sepultura encontrado en el potrero  vec ino  al N o r t e  
(lám. 2, figura sin número).  Ci l indrico con 2.05 m de hondo. 
Un micho cerca de la base dir igido al Norte .  Vacío.

Sepultura secundaria,  solo 50 cm debajo de la superficie,  
a cabeza descansa en su base en el fin este. A l  O e s t e  s iguen 

os otros huesos en posición como de sentado, faltando las vérte- 
ras, quizá también los brazos. Oll ita a p o y a d a  con la boca  en 

el lado izquierdo del cráneo. Muchos huesos de ven ad o  al lado.
epulcro I V  (lám. 2). Pozo ovalado,  con nicho g r a n d o  d ir i ­

gido al Este. L a  sepultura secundaria s igu e  de la pared S u reste  
e n ic io  en dirección al Noroeste,  en esta forma: las p iernas  y



un brazo en posición vertical, como también el pelvis delante de 
la cabeza.  L o s  otros huesos, si no disueltos,  faltaban. En la 
pared E s t e  una tacita redonda puesto en su lado. A  los pies de 
la sepultura dos compoteras  coloradas y una olla.

Sepulcro  V  (lám. 2). Pozo en forma de un tonel ancho ci­
lindrico sin nicho. D e  la sepultura en el centro de la base h a ­
bían quedado sólo a lgunas  muelas y dos adornos semilunares  de 
metal, incompletas.  Restos  de una olla finita en la pared S u r ­
oeste. M ás  arriba varias piedras.

Sepulcro  V I  (lám. 2). Pozo cilindrico con pequeña grada  
ensanchada algo  hacia el E s te  en forma de nicho. E n  la parte 
más baja sepultura secundaria,  como en la IV,  dirigida del S u r ­
este al Noroeste .  A  sus pies una compotera  roja tapada por una 
pequeña olla. A  media altura del pozo, cerca de su pared Sur 
oeste, un número de vasos  finos, entre éstos una compotera,  t o ­
dos quebrados.  A d e m á s  una botel la de cuello angosto,  y un 
cantarito de forma ovalada vertical,  am bos  de un tipo algo di fe­
rente.

Sepulcro I X  (lám. 3). D e  forma extraña.  A  lo largo  de
la pared O e s te  de un cuadrilátero gran d e  se notan los restos de
un individuo tendido del N o rte  al Sur. U n a  compotera roja 
acomodada en un agujero algo más alto de la pared norte a c o m ­
paña al muerto. En posición cruzada, debajo de la sepultura 
superior y casi en contacto con ella, otra secundaria (sin v é r t e ­
bras), dirigida del N o ro e s te  al Sureste.  L a  acompañan dos 
ollitas y uno de los grandes  discos de barro cocido.

Sepulcro redondo de 1,20 m en el diámetro, y 0,72 de hondo 
con sepultura secundaria, en este caso 80 cm de largo, en el lado 
sureste. Del  esqueleto faltan la m ayor  parte del cráneo, los b r a ­
zos, todas las vértebras  fuera de las últimas más grandes  y la 
mayor parte del pelvis. El  resto arreglado  del N o rte  al Sur, 
con el resto de la cabeza descansando sobre la base, la cara di 
rigida al Este.  A r r e g l o  de los huesos como de un hombre e c h a ­
do de espaldas con piernas dobladas para arriba.

Dispuestas  en el lado Este, Oeste,  y en el centro del pozo,
en todo cuatro tazas.

Sepulcro X V I  (lám. 3). Pozo en la forma aparente de dos 
circulares entremetidos uno a otro. Contenía  en su grada  infe 
rior la sepultura secundaria,  plantadas las piernas, como en la 
posición sentada, vert icalmente delante de la cabeza a p o y a d a  en 
la pared sur.

D o s  ollas ordinarias, una más fina y un vaso en tres pies 
cortos acompañaban al muerto.

Sepulcro  X V I I I  (lám. 3). F o r m a  del pozo como en ti  X V I .  
E n  ambas gradas  una sepultura de carácter secundaria,  la de la
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grada más alta dispuesta en dirección del N o r t e  al Sur,  la otra 
dirigida del Sureste  al Noroeste .  U n a  olla de cocina, una ollita
cilindrica y tres leznas de hueso, además,  en el pozo.

Sepulcro  X X I  (lám. 3). Pozo  g r a n d e  de forma o v a la d a  con
dos gradas  separadas  en el Sureste  y S u r o e s t e  que hasta cierto 
punto parecen pozos independientes.  L a  ca b e za  de la sepultura  
secundaria del pozo principal había estado en la pared  Norte .  
Cerca  de ocho vasos, ollas, compotera,  una taza, y varios  vasos  
finos gruesos  arreglados  en semicírculo a lo largo  de las paredes  
Este, S u r  y O e s t e  del pozo. L a  sepultura del pozo a n e x o  S u r ­
oeste se extendía  del E N E  al O S O ,  solo por 50 cm en el largo,  
las piernas por una posición forzada en tal contacto  con el lado 
inferior de los huesos maxilares,  cc.mo en el estado natural no 
habría sido posible. C o n  la cara, el cráneo miraba al N oroeste .

Sepultura  X X I I ,  90 cm de largo,  45 en el ancho, 65 de 
hondo, con la sepultura, sin ajuar, de un cojo (con una tibia 
quebrada y absolutamente  mal sanada).  A c o s t a d o  en la d i r e c ­
ción del N o re ste  al Suroeste  yacía  de tal manera,  que, como en 
la posición de un arrodillado, las piernas form aban un á n g u lo  
recto con el tronco.

Sepultura  de un niño de cerca de diez años, que  es ta b a  ten­
dido del O e s t e  al Este,  la parte inferior del muslo izquierdo cru 
zado debajo del derecho doblado.  E x t e n s i ó n  de la sepultura  en el 
largo 75 cm. Del  esqueleto  faltaban la cabeza,  con e x c e p c ió n  
del occipucio, las vértebras,  brazos y una parte  del pelvis.

Sepultura  tan sólo 55 cm de hondura.  El  cráneo, con la 
quijada inferior, invertidos hacia arriba. A l g u n a s  vértebras,  
costillas (que las más de las veces faltan),  y las piernas dobladas  
en contacto no natural con la cabeza.

Sepulcro  X X I V  (lám. 2). El pozo distr ibuido en tres gra
das contiene en su ínfima parte una sepultura  secundaria ,  de la
forma como en el N? VI,  y dirigida al Oeste .  U n a  co m p o te ra  y
una taza colocadas como ajuar cerca de la pared en las primeras 
dos gradas,

Sepulcros X X X I —X X X I I  (lám. 3). Este  curioso y compli  
cado pozo se compone:

de un pozo principal a modo de tonel,
de un nicho gran d e  en el Sur, al que  se desciende del pozo

principal,
de ot io  nicho grande,  a media altura del pozo principal,  en 

su lado Noreste,  y

. otro P°zo aparentem ente  a n e x o  por el lado O e s t e  qne al
mismo tiempo forma la entrada al pozo principal.

C orno entrada se reconoce el ultimo por las tres g r a d a s  en 
que desciende al otro.



C a d a  una de las cuatro partes tenía su propia sepultura, 
todas de carácter  secundario,  pero solamente  la del nicho N o r ­
este relat ivamente bien conservada:  en su rincón S u reste  el c r á ­
neo colocado en su lado derecho, mirando al Norte,  las piernas 
en posición horizontal  transversal  delante  de él por el lado nor­
oeste.

Sin duda había sido la sepultura principal la del ultimo n i­
cho g ra n d e  bajo en el Sur, acompañada,  también, por una puna 
grande,  parada todavía en la pared, y ev identem ente  al principio 
llena. Pero  todas las sepulturas también tenían además su ajuar 
propio, la del pozo an exo  al Oeste:  dos vasitos  colocados con la 
boca para abajo en la g r a d a  más baja, la del pozo central, en a l ­
tura media: dos ollitas, una taza con pie, y una puna de tamaño 
medio, en la base: dos vasos  finitos, una taza redonda y una olli- 
ta, la del nicho noreste: una olla y una taza fina con pie.

Sepulcro  X X X I I I  (lám. 3). Encontrado  evidentemente  en
estado intacto, aunque ya  carecía de restos humanos.  Veintiún 
agujeros cónicos, de 11 a 16 cm de profundidad, y  de 8 a 10 cm 
de diámetro en la superficie, estaban arreglados  en círculo cerca 
de la pared al pie del pozo por el resto sencil lamente toneli- 
forme.

A  media altura se encontraron en la tierra del pozo los s i ­
guientes  objetos, fuera de dos tazas redondas quebradas: 

un metate grande casi llano, quebrado,  pero completo, 
cinco conos de barro cocido, uno de ellos quebrado,  de las 

s iguientes  proporciones: en altura 7 %  a 18 cm, base de 4 % a 
16 y2 en diámetro.

L a  base era en dos casos ovalada, circunstancia que parece 
excluir  el uso como moldes para la alfarería,

un disco de barro cocido, 47 mm de alto, y 20 cm en el
diámetro,

como también tres fragmentarios  iguales,  5 - 7  cm en la a l ­
tura, y  14 y 17 cm en el diámetro,  uno de sus lados era s iempre 
más llano que el otro,

tres rollos de piedra para moler, incompletos,  uno de los la­
dos s iempre más chato que los otros,

tres manos de piedra para moler, para el uso con morteros,  
una pequeña porción de tierra blanca.
E n  la profundidad de 55 cm una infinidad de huesos de v e ­

nado que parecían los restos de un animal entero, además un n ú ­
mero de huesos iguales abiertos.

Sepultura  a 50 cm de hondura sobre  la cangahua.  F a l t a n ­
do la cabeza y otras partes del esqueleto,  las piernas y pies, el 
pelvis, y una costilla, todos con señas patológicas,  arreg ladas  en
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dirección del N o re s te  al Suroeste.  N i n g ú n  ajuar a c o m p a ñ a b a  a 

los restos.
S e p u l c r o  X X X I V  (lám. 3). Pozo  redondo, de 1.35 m en 

el diámetro y 1.25 ni de hondo, de que 0.65 estab a  cortado en 
la cangahua.  Q u in c e  agujeros  cónicos, parecidos  a los del N? 
X X X I I I ,  ex c a va d o s  en círculo al rededor  de la base.  E l  pozo 
contenía el esqueleto completo  de una anciana, ec h a d a  con p i e r ­
nas dobladas en la espalda, una mano a p o y a d a  en la barba,  la 
otra en el lado derecho de la cabeza.  E n t r e  los huesos  de v e n a ­
do que en la profundidad de 60 cm a co m p añ a ro n  la sepultura,  
también un fémur y una tibia humanos,  am bos  pato lógicos  (1).

D escripción  de los objetos encontrados

Consistían en objetos de barro, piedra, hueso  y  a lg u n o s  de 
metal. L o s  vasos  de barro  eran los más importantes.

Objetos de barro

F u era  de vasos  se encontraron sólo, dos husos c o n f e c c i o n a ­
dos de fragmentos  de ollas, en la superficie  de la tierra, no en 
una sepultura; el tronco de una p e qu eñ a  f igura de animal  y  un 
fragmento de vaso con la figura cruda de un animal en re l ieve  (2), 
además en sepulturas varios conos macizos y  discos grandes ,  de 
barro cocido, tratados ya en la descripción del sepulcro  X X X I I I .

El tronco de una p e qu eñ a  figura, por ejemplo,  enseña,  q u e  
la taita de ciertos tipos en sepulturas  no p r u e b a  su falta al tipo 
de toda una civilización. L o  mismo puede va le r  para los vasos,  
t r ípod es  de cocina no tenían n inguna  representación clara entre 

el ajuar de las sepulturas.  Sin em b argo ,  pies q u e b ra d o s  de los 
mismos estaban diseminados en cierto número en la superficie 
del campamento antiguo.

l i p o s  principales entre los vasos eran los s iguientes:O
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0 ) -A- —5 metros Je distancia, al Sureste dol ultimo campo de excavaciones
so ha ó un montículo de S metros de diámetro y  0.60 de alto. Debato de él
se hallaron dos pozos de 1.25 y 0.95 cm de diámetro, uno con nicho, que se 
encontraron vacíos*

(2 ) Figura de lagartija, compare un vaso con la figura de un zapo repro- 
íd  fig 4 01 Juárez, Los aborígenes de Imbabura y del Carchi, lám.



1. C ántaros  esbeltos sin asa, con o sin anillo como pie en 
la base, frecuentemente  muy estrecha, l lamados en la región 
“ punas" (lám. 7, fig. 1 -2 ) .

2. C ántaros  de tipo más común, pero también sin asa. L o s  
representó en el cementerio sólo un ejemplar,  lám. 7, fig. 5 ( s e ­
pulcro II;.

3. Jarrones convexos,  pero también sin asa (lám. 4, fig.

1

4. C o m po teras  de pie a l t o ( i )  (lám. 4, fig. 3, y lám. 5-6) .
5. T a z a s  de forma variada, con base llana o pie en forma

de anillo (lám. 4, fig. 4, y lám. 8 figs. 4 -5 ,  y 7).
6. T a z a s  medio redondas,  a lgunas  en forma de calabazas

(lám. 4, fig. 6 -7) .
7. Ol las  de cocina, de tipo común, o más o menos p e r i ­

forme.
8. Oll itas con cuello pequeño, y com únm ente  indicaciones 

diminutas de asas (lám. 4, fig. 5).
O tros  tipos de representación aislada eran:
9. U n vaso sobre tres pies muy cortos (lám. 8, fig. 2),
10. U n a  botella fina de cuello angosto  (lám. 7, fig. 4),
11. A lg u n o s  cántaros ovalados (lám. 7, fig. 3).
T o d o s  los vasos, con excepción de unos pocos, como quizá 

la botella de cuello angosto,  lám. 7, fig. 4, amarilla y de barro fi­
no, importada eventualmente de otra tercera parte, pertenecen a 
dos diferentes tipos de civilizaciones, de las cuales una se puede 
designar  como la or ig inalmente  indígena, la otra de procedencia 
diferente, habiéndose importado los ejemplares de ella posible­
mente sólo por el comercio.  Pero los objetos pertenecientes  a
ella son numerosos. E n  una gran parte de sepulcros los r e p re ­
sentantes de las dos clases de alfarería y de civil izaciones se e n ­
cuentran mezclados. Raros  son los sepulcros que contienen sólo 
ejemplares del segundo tipo importado. U n a  contaminación de 
una u otra civilización por la correspondiente,  sin em bargo ,  ha 
sucedido en ningún caso. Pudiéndose la una de las c iv i l izacio­
nes, la segunda,  considerar como de tipo a lgo  privi legiado,  no 
parecería imposible, que también individuos de esta s e g u n d a  c i ­
vilización se han mezclado con los de la indígena,  tomando entre 
ellos al mismo tiempo una posición igualm ente  privi legiada.

Representan al tipo de la primera civilización, la indígena,  
exc lusivamente  los vasos de las clases 1, de manera parecida 2,
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(1) En la superficie del campamento anticuo se encontró también el pie, 
en su parte inferior, tripartito de una compotera. Esto tipo raro so repitió 
en  lüsmeraldas.



además 6 y 7, en las  clases 4 y 5 representantes  d é l a s  dos c lases  
están mezclados. L a s  clases 3 y  8 pertenecen  e x c lu s i v a m e n t e
al tipo de la s e g u n d a  civilización.

Característ icas  para la primera civi l ización son las formas
más toscas, una clase de barro g r u e s o  y mal cocido,  en vaso s  de  
mejor clase, un te gu m e n to  pulido de barro  mas fino g e n e r a l m e n ­
te, de color rojo, raras veces  anaranjado,  o, en aislados casos,  
también negro.  El  uso de la pintura n e g a t iv a  para  la d e c o r a ­
ción no d is t ingue  las dos clase i de alfarería, p o r q u e  se halla en 
ambas. Pero en la primera clase y a  es s iem pre  diferente,  por la 
circunstancia,  que se encuentra  el color n e g r o  sobre  un fondo 
rojo. A d e m á s  el tipo de los dibujos e jecutado en pintura n e g a ­
tiva es m u y  diferente, dándolo  l íneas sencillas, puntos rojos 
grandes  en medio de un fondo negro,  o f iguras re la t iva m en te  
sencillas formados de líneas (com pare  lám. 4, fig. 6; 5, ó, 7 fig. 5 
y 6). El  interior de una taza muestra,  e jecutada  en líneas, una 
estrella de tres puntas, el jarro,  lám. 7, fig. 5, entre  otros dibujos 
formados por líneas, el de una línea bidentada,  com o principio de 
una línea meàndrica tr iangular  con ella combinada.

M u y  diferente es el tipo de la alfarería de la s e g u n d a  civ i l i ­
zación, ev iden tem en te  importada.  E l  barro  es  finísimo, m u y  
delgado,  y sum am ente  bien cocido. Por  su d e l g a d e z  y  fineza 
vasos de esta clase eran más e x p u e s to s  que  los de la otra a e n ­
contrarse quebrados  en las sepulturas.

L a  superficie es amaril lenta,  rojiza, o rosada, pero  s ie m p re  
de color claro, también el te g u m e n to  s iempre  de tipo más  fino. 
La  decoración representa dos clases, pintura n e g a t i v a  y  el g r a ­
bado. L a  pintura n eg a t iva  sobre este  fondo claro da c o m b i n a ­
ciones de líneas largas, horizontales  y otras transversales,  d e s ­
cendiendo en las últimas tr iángulos  g r a n d e s  en forma de una 
escalera (larn. 4, fig. r y  2). Él g r a b a d o  de l íneas se ha o b s e r ­
vado sólo en a lgunos  f ragm en tos  del cuello de vasos, en forma 
de líneas paralelas horizontales.  A d e m á s ,  era m u y  común la 
decoración del borde de com poteras  con series de puntos picados
(lám. 4, fig . 3 ).

Objetos de piedra

Objetos  de esta clase son raros. Consisten,  en lo principal, 
e morteros y metates de diferentes formas y tamaños, diferentes 

ormas de manos de moler, vest ig ios  de la industria de piedra ta- 
a 1  ̂ muy raros objetos pequeños de otra forma.

w 0 0  un metate, de una sepultura, se ha encontrado  comple-  
o, aunque quebrado, había, además,  varias piedras chatas, redon-
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das, igualmente  usadas para este objeto. N u m e r o s o s  eran íos 
fragmentos  de otros metates  y morteros de piedra. C a r a c t e r i V  
tica era la enorme variación de los tamaños y formas, au n qu e  
siempre sencillas, al lado de piedras redondas chatas había la r g a s  
y  ovaladas,  piedras con superficie có n cava  en una dirección, lar ­
g a s  piedras ovaladas  hol ladas como los morteros;  otros metates  
con la parte central en forma rectangular  cortada.

D e  manera igual variaban las formas de las manos  de m o ­
ler, en parte cil indricas para el uso con morteros,  en parte  chatas 
con uno de sus lados curva o fragm entos  de piedras ci l indricas 
para moler, como las imbabureñas  bosquejadas  por Jacinto j i jón  
en el Boletín de  la S o c ie d a d  E cu ato r ian a  de Estudios  Históricos;  
N? 10, pág.  64, fig. 35. Parece  indicar esta g r a n  var ied ad  de 
formas, y por eso, también de usos, la mezcla de diferentes c iv i ­
lizaciones, quizá desde mucho tiempo.

Metates  con pies faltaban enteramente;  de igual  modo, otros 
detalles especiales  en las formas.

L o s  dos materiales principales para la confección de instru­
mentos tallados han sido la obsidiana y un sílice opaco. E n tre  
los fragmentos de estos materiales, diseminados en la superficie 
del campamento,  prevalecían por mucho los de obsidiana, un 
material, que, evidentemente,  en muchas partes fue encontrado 
muy cerca.

L a  gente  antigua poseía también cuentas para collares h e ­
chas de piedra, y uno que otro objeto más de variadas formas.

Objetos de hueso

Principalmente lesnas fabricadas de huesos grandes  de v e n a ­
dos (lám. 8, fig. 6). fS e  encontraron también trabajos de esta 
clase principiados; ' igualmente restos de huesos de que se habían 
sacado los instrumentos.  El  hueso se usó también para planchi- 
tas pequeñas que servían de adorno (i).

(1) Instrumentos de hueso y restos de metates encontrados en tolas de 
la región de Urcuquí corresponden formalmente muy cerca con los descubier­
tos en el cementerio antiguo de Santa Lucía IBoletín do la Sociedad Ecuato­
riana d.e EsUidios Históricos, K ff. 1 0 , lám. 11  y 13). Pero estas semejanzas 
ha san decisivas para la edad de Unos tv otros. Más» bien parecen haber sido 
características para artefactos de estas .clases en la región en diferentes 
épocas. 4  . .4

Los diferentes tipos de metates y morteros,- enumerados por el señor Jijón* 
1. c., pág. 5b, y atribuidos-a diferentes edades, se repiten igualmente ya jun*



\

*1 • 9 * 
i Objetos de metcel

S ó lo  cinco fueron encontrados,  y tam bién  éstos  r e p r e s e n t a ­
ban sólo pequeños objetos de adorno: tres  semilunares,  y  dos 
planchitas redondas de diferente tamaño. D o s  de los s e m i l u n a ­
res se encontraron ju n t o s  como resto de una sola sepultura,  d e s ­
pertando y a  en esta  ocasión la sospecha,  que no fueron usados 
com o narigueras,  segú n  la designación común q u e  para ellos e s ­

tá en uso. - i j i »
U n o  de los semilunares  era de  cobre.  El  material  de los

otros, en parte resplandeciente,  aunque  cubierto  de una c a p a  
gruesa  de óxido verde,  no merece  n e c e s a r ia m e n t e  considerarse
como cobre  puro.

• *»,- • • • * * ¿ 9 ** *'’ 1

Restos corpoi'ales
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Por  la hum edad del suelo los restos de los esqueletos  e s t a ­
ban genera lm en te  en mal estado, en a lgunos  casos c o m p l e t a m e n ­
te pulverizados.  N o  obstante eso, se podían sa lvar  cerca  de seis 
cráneos en diferente estado de  conservación.  S e  notaba a p r i ­
mera vista su completa  diferencia dé los que g e n e r a l m e n t e  se 
pueden reco ger  en el Sur, Provincias  de Cañar,  A z u a y  y  Loja,  y  
que son representativos  para el tipo dolicocéfalo.  E r a n  todos 
más cortos, además platirrinos, varios  mostraban m arcada  d e f o r ­
mación occipital,  mientras que en el S u r  los cráneos  g e n e r a l m e n ­
te muestran deformación frente-occipital .  D e  esta manera  su 
semejanza con cráneos encontrados  por Jacinto Jijbn en tolas  
( A b o r í g e n e s  de Imbabura,  lám. 47 y s ig.)  era manifiesta.  L a  raza 
habrá  sido en los rasgos  principales la misma.

A l g u n o s  individuos deben de haber  sido de una estatura  r e ­
gular, como se desprende de medidas de 40 y  41 cm en varios  
íemures encontrados.

Tiempo )/ origen de la civilización

T o m a  una posición intermedia é n t r e l a s  pr imeras  c iv i l izac io­
nes del Norte  (C a rch i  e imbabura) ,  y las ant iguas  civil izaciones,

í tóbnció» Lucia. No cabe, por eso, según piü-eee, su
encontraron ' ' " edades, según la ditoroueia de los estratos en que se



T u n c a h u á n  y Elenpata,  de la región de R iobam ba,  estudiada por 
J. Jijón y  C a a m a ñ o .  L le n a  así un vacío g e o g r á f i c o  para el 
mismo tiempo entre unas y otras.

Restos  de otras civi l izaciones de la misma región están p o ­
co conocidos.  L a  pequeña colección del doctor  Juan de D i o s  
N a v a s  contiene a lgunos restos interesantísimos del primer t iem­
po de Guápulo,  contem poráneos  más o menos con la primera 
civilización medio m ay o id e  de C uen ca .  El  M u s e o  de la U n i ­
versidad Central  conserva bajo el N? 331 un objeto parecido.  E n  
el campo alto entre las dos alturas de c a n g a h u a  de la hacienda 
de Rojas  se pudieron r e c o g e r  varios  f ragm entos  pequeños  de 
alfarería aparentemente  del mismo tiempo, y el f ragm ento  de un 
hacha provista de hom bros  y de un a g u je r o  central  (1) .

N u m e r o s o s  objetos de T u m b aco ,  Pifo, Y aru q u í ,  C a y a m b e ,  
etc., en gran parte regalos  de varios señores,  se encuentran en 
el Museo de la Univers idad Central .  Son vasos  de diferentes 
tipos, a lgunos  de carácter parecido al de los hal lazgos  de Cum- 
bayá,  numerosas hachas, etc. El  M u seo  del señor J. Jijón c o n ­
tiene otro número de objetos de Imbabura  y de las tolas del 
Norte,  descritos en su obra sobre “ L o s  aborígenes  de Im b a b u ra ’'. 
Pero todos estos objetos en parte son poco característicos,  y no 
señalan ningún tipo claro, en parte  representan tan sólo nuevos 
tipos, aislados por su origen y  que cronológicamente  no pueden 
clasificarse.

S e  ve que de esta manera el estudio de las ant iguas  c iv i l i ­
zaciones intermedias entre Q uito  y el C h o t a  está  todavía  en sus 
principios, y aunque es probable,  que  los tipos de civil ización 
que se descubran en esta región algún día, no sean de c a r a c t e ­
res muy prominentes,  han de llenar el gran vacío que hoy  existe

L a s  primeras civi l izaciones del Norte,  s e g ú n  nuestros c o n o ­
cimientos presentes,  están formadas p o r  las s iguientes:  
la antigua civilización de “ C i i a s m a a la que pertenecen 

los restos de U rcu q u í  representados por J. Jijón en el B o l e ­
tín de la Sociedad Ecuatoriana etc., N? 1 o, pág.  86 y  lám 32, 

un tipo de civilización caracterizado por el uso de la pintura ne­
gativa  en la decoración de su alfarería (compare  R. V er-  
neau et P. Rivet,  E th n o g r a p h ie  ancienne de 1’ Equateur ,  
lám. 28— 3 1 , y 5 4 — 55, Federico  González  Suarez,  L o s  A b o -
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(1) Tipo del íiactá representado 
ancienne de l’Equatcur, fig. 59, N0.- 10.

por Vei’üCíiU et RiVet, Lthnogtapláo



r ígenes  de Im bab ura  y del Carchi:  varías  f iguras en las l á ­

minas 15— 20), .
y una civilización caracterizada por decoraciones plásticas  g e n e ­

ralmente figurativas,  sin uso de  la pintura en varios  colores  
en la alfarería (com pare  la misma obra de F e d e r i c o  G o n z a -  
les ,especialmente las f iguras de las láminas 2 14).
E sta  civilización está representada  espec ia lm ente  en un a n ­
t iguo cementerio del potrero ban ¿Antonio de la hac ienda  
Pushues cerca del A n g e l .

A u n q u e  las an t iguas  civi l izaciones de T u n c a h u á n  y  de E len -  
pata de la región de R io b a m b a  parecen esp lé n d id a m en te  e s t u ­
diadas por el señor Jijón, no es probable  que representan tipos 
tan sencillos como por sus descr ipciones  parece.

A p a r e n t e m e n t e  estaban reunidas en el cem en ter io  de T u n -  
cahuan sepulturas de estas tres diferentes  civi l izaciones locales, 
todas caracterizadas por el uso de la pintura n egat iva :

una de alfarería y dibujos l ineales más toscos ( c o m p a r e  el 
Boletín de la A c a d e m i a  Nacional ,  N? 6, lám. 20, fig. 1— 3,

y  24)*
otra de formas (por ejemplo en co m p o te ra s )  y  dibujos  m u y  finos 

(compare 1. c., lám. 22 y  23), 
y  otra con dibujos g e n e r a lm e n te  esca lerados  (1. c., lám. 20 fig. 

4, y  21, fig. 3).

T o d a s  las tres están derivadas  de la s e g u n d a  del Norte ,  p e ­
ro cada una de diferente manera.

L o s  dibujos lineales del estilo pasaron a la pr imera  de T u n ­
cahuán,

los de origen f igurativo principalmente al segun do,  
la decoración pintada de la tercera está  basada  sólo en un 

vaso excepcional  del estilo de Carchi ,  el reproducido por F e d e ­
rico González  Suarez,  1. c., lám. 20, fig. 2. L o s  dibujos e s c a l e ­
rados de este vaso formaron el fundamento de la evolución de los 
dibujos en el tercer estilo de T u n c a h u á n  (r) .

El tipo tres de las civil izaciones de T u n c a h u á n ,  sin duda,  
no es de carácter puruhá o barbacoa,  porque h a y  numerosas  r a ­

í l )  Ls curioso que el autor declaró este vaso como de origen hispano a 
razón de su forma elegante. Sus dibujos escalerados tienen base mayoide
tnüla° n  /; RepiíenA" en £orma mu-v parecida en el plato de Huaca (es­
tilo de Uiasmal), reproducido por Verneau et Bivet, 1. c., lám. 31, tig. 6. A l

a? T eC! - f n J í 1*? S01* la Primera VGZ la forma típica de 'los d-ibu- 
to de liahuanaco, que deben de haber tenido igual pun-



zones para declararlo más bien como de origen pansaleo,  y usado 
especialmente en la región de L a t a c j n g a  y lu g a r e s  parecidos.

Igualmente  el tipo de Elenpata,  descrito por J Jijón en el 
Boletín N? 1 2 - 1 4  de la Academia,  no parece  uniforme. Repí-  
tense allá en la lámina 82 las mismas decoraciones  características  
pare el tipo tres de Tuncahuán,  diferentes de todas las otras 
usadas por el estilo de Elenpata.  Parecen dé) mismo t iempo y 
representan el mismo origen étnico diferente como aquellas.

V ar ios  objetos publicados en la obra de J. Jijón sobre  los 
aborígenes  de Im b ab u ra  ofrecen semejanzas a otros encontrados  
en Santa  Lucía:

las ‘ ‘punas”, vea  1. c., lám, 29, fig, 2, con vasos  como lám. 7,-

%  3 ,
la botel la de Urcuquí,  1. c.. lám. 23, fig. i, con la botella r e ­

producida en lám. 7, fig. 4,
el cántaro, 1. c , lám. 29, fig. 3, con la representada en lám.

7. fig- 5-
Pero poco se gana  con estas comparaciones,  porque a q u e ­

llos objetos imbabureños mismos no están determinados cronoló­
gicamente.  M á s  bien reciben ahora su propia determinación de 
parte de los de Santa  Lucía.

Participa la alfarería de Santa  Lucía  en el uso de la pintura 
negat iva  del Carchi,  de Tuncahu án  y de Elenpata.  Relaciones 
especiales con aquella de Carchi  se manifiestan en el uso de las 
mismas líneas envueltas en forma de tr iángulos [lám. 7, fig. 
5] o figuras a la grec  [lám. 7, fig. 6], como en el Carchi  [compare 
Rivet,  1. c., lám. 31. fig. 7 y 8] y  en la figura de una estrella en el 
interior de una taza de Santa  Lucía, como en C archi  [ 1. c., lám. 
31, fig. 7]. L a  pintura negativa  sobre fondo rojo en la altarería de 
Santa  Lucía  es la misma, como en un vaso del estilo dos de C a r ­
chi, representado por Rivet,  1. c., lám. 29. fig. 6. F o rm alm en te  
corresponden las punas de Santa  Lucía  [lám. 7. fig. 1 -2]  a las 
conocidas del estilo de Carchi  [Rivet ,  lám. 54-56,  G o n zá le z  S ú á -  
rez, 1. c., 19, fig. 4], y ahora se com prende  también la d ep en d en cia  
formal de botellas como la reproducida en lám. 7, fig. 4, de b o ­
tellas como la reproducida por González  Suárez  en lám. 20, fig. 2.- 

El resultado general  consiste, por eso, en la derivación del 
estilo de la alfarería indígena de S a n ta  L u c í a  del s e g u n d o  estilo 
de Carchi,  y en la determinación del t iempo de todas estas c iv i l i ­
zaciones al rededor del siglo quinto.

W fjf ! j I  1 ' • f  * 4*" • • f '•

El segitndo tipo de vasos de Santa Lucía, lám. 4, fig. 1-5» 
se puede considerar como de origen idéntico, como el tercer 
tipo de los hallados en Tuncahuán,  y el s e g u n d o  tipo (vea  arriba) 
de la alfarería encontrado en Elenpata,  y también como produc-
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tó del mismo tiempo. El señor doctor  N a v a s  con serva  un vaso 
igual como lám. 4, fig. 1-2,  como procedente  de L a t a c u n g a .  
Con esto se confirma la relación del tipo con la cultura especial  
pansaleo. Y  encontrándose  también nombres  g e o g r á f i c o s  de 
tipo pansaleo al rededor de la región de C u m ba^ a,  tend rem os  el 
derecho de poner en relación esta influencia en los nombres,  con 
el parecido de varios tipos de alfarería. E a  entrada  de los ele* 
mentos forasteros se efectuó posiblemente  por el val le  de Chi l lo
(compare  “ I laló”, “ G u a n g o p o l o ”).

Perteneciendo el s e g u n d o  de los dos tipos de alfarería de 
Santa L u c ía  al t iempo de los hal lazgos  de T u n c a h u á n ,  e v i d e n t e ­
mente también el primero. Esto  coincide con el uso de o b j e ­
tos de cobre dorados característico en el período de T u n c a h u á n  
y presente también, c o m o  parece,  en S a n t a  Lucía.  -

4¡ • '  '  •  • * I / * • V *  '  • •  •  f  t  * •  € 1 ^ ”
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L a  s e g u n d a  civil ización de C a rc h i  es precursora,  de la dé 

Chavín  en el Perú [ s e g u n d o  ramo de la de Protonazca] ,  por 
encontrarse en ambas [como también en la s e g u n d a  de T u n c a -  
huán] el motivo de la s e g u n d a  boca  en la b a r r ig a  de figuras. 
T o d o s  los tres tipos precedieron tanto la civil ización protochimu 
cerca de 500, como la de T iah u an aco .  L a  tercera civi l ización 
de Carchi,  de Pushues,  puede considerarse com o c o n te m p o r á n e a  
con la de Protochimu, por el uso parcial de los mismos motivos.  
Su tiempo apenas pueJe  haber  rozado el del ant iguo  pueblo de 
Cal lanabamba.

S e g ú n  los estudios de J. Jijón la civi l ización de las s e p u l t u ­
ras en pozos de Imbabura  era anterior  a la cultura de las tolas. 
Los  contenidos en los pozos mismos manifiestan [vea la o b ra  de 
J. Jijón, lám. 40. fig. 24] que pertenecían al t iempo de la tercera 
civilización de. Carchi  [Pushues] .  Resulta  de eso, que también 
la civilización de Santa  L u c ía  era anterior  a la de las tolas.

U n a  particularidad del jarro  reprod ucido  en lám. .y» fig. 5, 
consiste en el perfil, ondulado de su cuello. R e c u e r d a  en eso otra 
particularidad de ciertos pies de com poteras  que cerca  del pr in­
cipio del segundo  período de la civilización de Esmeraldas ,  cerca 
de 400, muestran lo mismo. El desarrol lo de las civi l izaciones 
uel antiplano está conforme con el de las costeñas  en eso.

A n illo s  dobles arreglados  en fila en el borde de la d e c o r a ­
ción del vaso del s e g u n d o  estilo de Carchi,  representado por 
González  Suárez,  1. c., lám. 17, fig. 2, toman el lu g a r  de la r e p r e ­
sentación de caras humanas en el mismo sitio en Vasos del estilo 

e Cerro  Montoso [V e r a  Cruz]  y del de Protonazca.  C o n s e ­
cuencia lógica parece suponer, que también aquellos anillos d o ­



bles en el estilo dos de Carchi  son signif icativos por caras h u ­
manas.

A h o r a  los puntos grandes  sencillos en la decoración de los 
vasos  de Santa  Lucía  [compare lám. 5 y 6, también el Boletín de 
la Academia,  N? 6, lám. 24, también N? 12-14 .  lám. 82] pueden 
considerarse como la simplificación de los anillos originales  d o ­
bles. Es, por eso, probable,  que también los puntos g ra n d e s  
sencillos significan cabezas  humanas ofrecidas a los dioses.

Sería una equivocación considerar la civilización del tipo in­
dígena de la alfarería de Santa Lucía  como de una extensión &
muy corta. N o  se extendía  sólo hacia el Norte,  por T u m b a c o ,  
Yaruquí,  C a y a m b e ,  quizá hasta la región de Caranqui,  sino muy 
lejos también hacia el Sur.

Compoteras  iguales, con pintura negat iva  idéntica, se e n ­
cuentran también en Chillogallo.  Un cántaro con perfil ondulado 
de su cuello, como el reproducido en lám. 7, fig, 5, se pudo a d ­
quirir en Navidad  cerca de C u s c o n g o  en el camino de Santo  D o ­
mingo. L a  primera civilización de T u n ca h u á n  [vea arriba] r e ­
presenta evidentemente  el mismo tipo, y  en Joyaczhí  existen 
grandes  paraderos con mucha ceniza, en que poblaciones vivieron 
usando una alfarería idéntica decorada con puntos grandes,  etc., 
según el principio de la pintura negativa,  entonces del mismo ti­
po de civilización y  del mismo tiempo.

Parece que ha sido éste un tipo de cultura que se extendió  
en un cierto tiempo al menos de Caranqui  hasta la región de 
Joyaczhí, con exclusión del tipo especial  de la civilización de 
Pansaleo, y  quizá del segundo de T u n c a h u á n  [mencionado a r r i ­
ba],  de una extensión posiblemente diferente.

C o m o  resultado general  de las observaciones  precedentes  se 
puede considerar el siguiente:

D e s p u é s  de la primera colonización de la región de Guápu-  
lo, por gente  de una cultura m a y o ia e  muy antigua,  una nueva 
ola de cultura, traída de Carchi,  principió a civilizar los primeros 
habitantes de origen barbacoa [vea los nombres g e o g rá f ic o s j  de 
la región de C u m b a y á  como de otras. Se^ún el movimiento de 
las primeras civilizaciones, como la pi imera de Carchi,  de Cen-  
troamérica al Ecuador,  hay que suponer, que esta primera intro 
ducción de la civilización aconteció cerca del siglo cuarto o q u i n ­
to de nuestra era. L a  raza que poblaba la región debe de haber 
sido en aquel tiempo casi la misma, como más al N orte  en el 
t iempo posterior de las tolas.

V iv ía  esta población en chozas construidas de madera y pa 
ja, porque en ninguna parte se pudieron observar  restos de v i ­
viendas  construidas de piedra.



rL a  agricultura,  depend iente  so lam ente  de las a g u a s  del c í e ­
nlo, porque restos de canales  an t igu o s  en n in g u n a  p a rte  se han 
encontrado, formaba, a j u z g a r  por los num ero so s  restos  de  m e t a ­
l e s  y  morteros distribuidos en el suelo del c a m p a m e n t o  ant iguo,  
la ocupación predilecta de esta población n u e v a m e n t e  civi l izada.  
¡En a lgunos  pocos pozos de sepultura  se han e n co n tra d o  también 
restos de maíz quemado,  a p a r e n te m e n te  en nada d i ferente  de  las
clases de maíz cult ivadas ahora.

Cr iaban también cu yes  en sus chozas.
Por  otro lado, les sup edi taba  todavía  la caza, e s p e c ia l m e n t e  

de venados,  abundante  carne  para su al imentación.
En dos casos se han presentado  también ais lados -fémures 

humanos en condiciones que podían permitir  la s o s p e c h a  de  h a ­
b er  formado restos de individuos comidos.

C o m o  industria ejercitaban el arte de hilar, y  sin du da  t a m ­
bién la de tejer, a j u z g a r  por los husos  y leznas e n c o n tr a d o s  en 
el suelo y tumbas del cam pam en to .

T a l laban  las piedras, esp e c ia lm e n te  la o b s id ia n a  e n c o n tr a d a  
en estado natural por var ias  partes  m u y  cerca, y  co n fecc io n ab an ,  
también, instrumentos y  otros objetos de piedra pulida.

C o  nocían el uso de los metales  (co bre  y  oro) para objetos  
de adorno, aunque no t e n e m o s  conocimiento,  si los t r a b a ja b a n  
el los mismos.

Además,  estaban e n  re laciones  con n u m e ro sa s  p o b la c io n es  
y  otras tribus del N o r t e  y Sur,  -cambiando productos  y  c u l t i v a n ­
do amistades.
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E S T U D I O S  E M P R E N D I D O S  E N  H A C I E N D A S  V E C I N A S

N o  faltaban en la región de C u m b a y á  noticias sobre  d i f e ­
rentes hal lazgos que, fuera de la hacienda de S a n t a  Lucia ,  tam • 
bien se habían hecho en haciendas  vecinas,  com o en la del C e -  

o ar, enfrente de la de S an ta  Lucia,  por  el otro lado, noroeste,  
c el camino real, que conduce de Q u i t o  al pueblo,  y  en la hacien- 
oa de Rojas, por el Este  de S a n t a  L u c ía  entre é s ta  y  el río San  
redro .  Natural  era el interés de conocer  también el tipo de los 
cementerios antiguos situados en aquel las  otras haciendas,  y el 
deseo expresado  a sus dueños al respecto  fue c o r r e s p o n d i d o ' por

vactone Pet™ SO de e m P render sus terrenos  a lg u n a s  exea-



Excavaciones en la hacienda del Cebollar

El primer potrero de la hacienda del Cebollar,  ahora parte 
de la “ Hacienda G r a n d e ” de C u m b a y á ,  en el Oeste,  de Santa  
Inés, principió a regarse  por medio de una cañería nueva potente 
hace unos veinte años de ahora. Inmediatamente  se sentó la 
superficie del terreno en un gran número de puntos, denunciando 
de esta manera la presencia de un cementerio  an t igu o  d e n ­
samente ocupado por sepulturas.

En el curso de los años estas señas traidoras n u e v a m e n te  se 
obliteraron, sin que se hubiesen emprendido e x c a v a c io n e s  en el 
potrero en mayor  escala. Y a  sólo numerosos fragmentos  de a l ­
farería antigua diseminados por el curso de la cañería parecían 
indicar las destrucciones de sepulturas causadas por el agua.

L a s  excavaciones  nuevamente  emprendidas  documentaron 
la extensión de la misma civilización, encontrada en S anta  Lucía  
por el Sur del camino, también al N orte  de él. Probablemente  
todo el terreno había formado un solo gran cementerio,  quizá 
también un solo campamento antiguo.

Las  excavaciones  de más o menos ocho pozos, en lo princi 
pal, no presentaban absolutamente nada de nuevo, en c o m p a r a ­
ción con los descubrimientos hechos en Santa  Lucía.  Estando 
el suelo más profundo, la hondura de los pozos variaba de más o 
menos 1.20 m a tres metros. Por el resto la forma de los pozos 
era absolutamente idéntica con la observada ya  con todas sus 
variaciones en Santa Lucía  (forma redonda, una a tres gradas,  
nichos laterales, etc.). Las  sepulturas representaban, como las 
anteriormente estudiadas, casi sin excepción,  el tipo de las s e ­
cundarias. El  ajuar encontrado en las tumbas era relat ivamente 
escaso. S e  halló la misma mezcla de objetos de alfarería de los 
dos tipos, sólo que faltaban todos los representantes  de los m e jo ­
res objetos de la clase más fina, tan bien representados en m u ­
chas sepulturas de la parte superior de Cal lanabamba.  E sta  
circunstancia facilitaba la conclusión, que las sepulturas última 
mente mencionadas habían contenido los restos de personas más 
conspicuas de la población, al mismo tiempo mejor relacionadas 
con poblaciones, especialmente bien civilizadas, de más al Sur.

C o m o  era natural, por las nuevas excavac iones  se trajeron a 
la luz también uno que otro tipo de objetos de la misma civiliza 
ción, no determinado todavía en las excavac iones  anteriores, 
como un vaso en forma de copa (lám. 8, fig. 3), una flauta de 
hueso (lám. 7, fig. 7), un hueso tallado de tal manera, que e v i ­
dente parecía su uso como punta de flecha, un trípode común de



cocina, pero de pies muti lados ya  en t iempo a n t ig u o  (co m p a r e  
Jacinto Jijón, A b o r í g e n e s  de Imbabura,  lam. 23, tig. 4), un 
espléndido trípode de cocina de cuerpo  m u y  alto (lám, 8, tig. 1),
como también un diente caracter ís t ico  de  perro.

A p r e n d e m o s  de esta manera,  que  en una parte  de sus Me­
chas  usaban estos indígenas  puntas de hueso,  al par, c o m o  es 
conocido, con las costum bres  de los indios del O r iente .

T r í p o d e s  de cuerpo tan alto, como el uno de  los hallados,  
son comunes, como se me comunica,  entre  los h a l la z g o s  de la r e ­
gión de Ibarra.

L o s  primeros habitantes  poseían y a  perros  e v i d e n t e m e n t e  
domesticados,  lo que, naturalmente,  por si era probable ,  pero era 
necesario probarlo.  L a  quijada superior  de un p e q u e ñ o  c u a d r ú ­
pedo, también encontrada en una de las tumbas,  r e p r e s e n ta  la 
de un pequeño cachorro de perro, si por estudios  c o n se cu t iv o s
esta suposición se confirma.

E x a m in a c ió n  de un m ontícu lo  en el potrero de S on ta  Inés

Irregularidades  del terreno marcan en la parte  sureste  del  
potrero la presencia  de un montículo  artificial, c u y o s  lados c o n ­
fluyen ahora paulat inamente  con la superficie  natural  de  los 
contornos. A n t i g u a m e n t e  habrá  tenido cerca  de dos metros  de
alto, cerca de veinte  de ancho, y unos treinta en la dirección del

*

Este  al Oeste .
D e  importancia parecía la determinación de la ép oca  en q u e  

fue amontonado, la del objeto de su construcción,  y  la de  otras  
circunstancias eventuales  relat ivas a su uso. C o n s e g u i d o  el genti l  
permiso del hacendado Sr. José R a ía e l  Pal lares,  para  la e x c a v a ­
ción, se hizo un corte de 8.70 de largo, y de 1 a 1.30 de ancho, del
Este  al O e s t e  en la parte más alta del montículo  hasta la p r o f u n ­
didad de 4 metros en todo.

En la hondura de más o menos 2 metros lúe a lcanzada  la 
superficie del suelo original,  marcada,  además,  por la presencia  
de líneas horizontales intermitentes  de arena en el corte.  E s ta s  
lineas, de diferente extensión,  hasta 2.60 en el largo,  r e p r e s e n ­
taban capas de io cm de espesor  de arena del río, e x t e n d id a s  
encima de sepulturas que entraban más abajo en el suelo, y  es
pro a e, que orig inalmente  todas las sepulturas  del vasto  c e ­
menterio se habían hecho visibles en esta forma.

- resultado general  de la e x c a v a c ió n  probó, que el montícu- 
o se había amontonado cerca del t iempo de la misma civi- 
zaci n, sobre las tumbas del cementerio  general ,  con falta



de cualquier consideración respecto a las sepulturas inclusas ya> 
anteriormente  en el suelo.

En  la base de la excavación,  relat ivamente  corta, se notaron 
cuatro pozos del mismo arreglo  denso e irregular,  como en el 
cementerio abierto al rededor. En su forma y contenidos se p a ­
recían completamente a los otros, su ajuar  era, además,  r e la t iv a ­
mente pobre. H abía  entre ellos el de un niño tierno, otro de 
una criatura (con un pequeño collar de cuentas  fabricadas de 
concha). En uno un individuo, con cráneo largo  (tibias de corte  
triangular), se había acomodado entero, có m o d a m e n te  sentado.  
El  ajuar de los pozos consistía de vasos  comunes,  de las dos c l a ­
ses de alfarería de la civilización de Santa  Lucía.  R esto s  de la 
misma civilización eran mezclados también con toda la tierra del1 
montículo amontonado encima.

Posiblemente la superficie del montículo servía de base p a ­
ra un santuario.

V n a  excavación en la  h acien d a  de Hojas

C o m o  tuve noticia de la existencia  de un montículo antiguo'  
en Rojas  del Sr. Adolfo V a c a  (.vea pág. 6), la tuve también de un» 
gran cementerio antiguo como existente en el potrero C a p i l la  
bamba en la parte baja de la misma hacienda, cerca  del río.

En nuevas observaciones hechas, el mencionado cementerio'  
se encontró y a  casi vacío, porque en años pasados, al principio 
de los riegos artificiales, cuando en consecuencia de ellas se m a r­
caban las posiciones de los pozos en la superficie, como en el 
potrero Santa  Inés de la Hacienda Grande,  (vea  pág.  29), ya  s e  
lo había dejado explotar  liberalmente. A d em ás,  su suelo en su 
presente estado estaba mojado como una esponja y  oponía d e  
esta manera dificultades casi insuperables a la excavac ión  p r o v e ­
chosa.

Sin embargo,  era posible abrir un pozo intacto, a p r e n d i é n ­
dose de él, que también en este cementerio el tipo y forma de 
civilización habían sido- idénticos con los explorados  anter ior­
mente.

El pozo tenía 1 .z o  m de' hondo, con una grad a  semilunar  
para la entrad?, como en casos anteriores, de a 90 m en el d i á ­
metro, y o  60 de hondo. L a  parte interior del pozo, e x c a v a d a  a 
manera de un túnel, con un diámetro de r . 1 0  m, se extendió  h a ­
cia el N o rte  en forma de un nicho, permitiendo de este modo la; 
sepultura de un individuo entero, aparentemente  mujer, en p o s i ­
ción tendida. S u  ajuar había consistido en una tacita redonda, 
y una puna grande,  de formas y técnicas conocidas de Cal lana-



nabamba, además de un trozo de ó x i d o  rojo de fierro p ara  la
•  ^  ^  * #

*"'n UL a  cabeza,  que no podía c o n s e rv a rs e  había  es tad o  a d o r n a d a
con orejeras de metal semilunares,  de la forma e r r ó n e a m e n t e  
hasta ahora interpretada como narigueras.  E n  su forma y  t a ­
maño eran idénticas con las dos en co n trad as  corno un par  en un 
pozo de Ca l lanabam ba.  U n a  capa g r u e s a  de ó x i d o  v e r d e  cu-
bría el metal del fondo.

En otro pozo que carecía de ajuar el m uerto  se había  e n t e ­
rrado según el sistema de la s e g u n d a  sepultura,  t ípico para  la
civilización.

A  la distancia de a lgun as  cuadras  del cem en ter io  al N o r t e  
existe  la piedra mencionada en la pág.  6 de casi un metro  en 
el diámetro, con varias  ranuras  en su lado incl inado de  frente. 
Piedras del mismo carácter  se conocen de otras  partes,  com o 
de la costa del Brasil,  de la de C h i le  (Taltal) ,  etc. C o n s i d e r a ­
das comúnmente  como inscritas, sus g r a b a d o s  sólo indican un 
uso frecuente de la piedra para afilar instrumentos  como hachas  
o puntas de flechas. En la pro x im id ad  de la piedra  g r a b a d a  h a ­
brá estado la población de R ojas  antigua.
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O t r o s  o b j e t o s  d e l  p o t r e r o  d e  S a n t a  I n é s , C e b o l l a r

En los A n a le s  de la U nivers idad,  N r. 255, lám. 1, fig. 6, se
reprodujo un vaso  f igurativo de la colección del señ or  doctor
Juan de D io s  Navas,  antes cura de Guápulo ,  en c o n e x ió n  con la
cuestión del origen de los tipos de estólicas  suram ericanas .
Siempre  se mantuvo con respecto a este vaso, de tipo e x t r a ñ o
en comparación con otros hal lazgos  que g e n e r a l m e n t e  se hacen
en el potrero, que se había hal lado en el potrero  de S a n t a  Inés,
aunque invest igaciones  poster iores  no repetían hal lazgos  de la 
misma clase.

El montículo situado a unos 20 metros al S u r o e s t e  del lu g a r  
donde se dijo se había encontrado el vaso  en sí mismo no p r e ­
sentaba vestigios de otro origen,  ( v e a  pág.  31)  sólo, que  era c u ­
riosa su erección sobre una parte del cementerio,  con cierto d e s ­
pecho, de las  ̂ sepulturas instaladas allá anteriormente.

, ôs primeros días de dic iembre último, el a g u a  de la ca» 
nena que pasa por el potrero, vació a lgunos  pozos poco profun- 
dos redondos, y de unos 70 cm de diámetro,  a más o menos  60 
metros al O e s te  del montículo mencionado,  descubriendo  en 

a ocas,on a gunos  objetos de metal, de íormas nuevas  para
este cementerio: ^



una tincullpa con cara de t igre de cobre dorado, 
una plaquita gruesa  de cobre,— como era fácil d iagnost icar— , 

lengu a  de la cara de t igre mencionada,
una placa con figura, de cobre dorado, como adorno para 

colgar,
algunas planchitas de cobre dorado, partes de un collar, 
restos de una taza u otro objeto de cobre  parecido, del t a ­

maño de un sombrero, y
dos anillos de 9 cm de diámetro, abiertos por un lado, de 

cobre macizo.
Estos  objetas l legaron a la posesión del señor C.  G a n g o t e n a  

y  Jijón, con cuyo gentil  permiso se los describirá en los s i g u i e n ­
tes parrágrafos,  para concluir con razonamientos ge ne ra les  sobre 
la significación de estos hal lazgos  extraños.

-  M  —

1. Tincullpa con cara de tigre, de cobre dorado, y  con una
§

lengua colgada de la boca del tigre, de cobre. Lám. 1 o,

Jig. 1. % t. n.

T i e n e  12 cm de diámetro, dos mm de espesor  y pesa, por 
eso, sola ya  200 gramos.  D e b e  haberse fundido en la forma que 
representa, siendo los cuatro agujeros que tiene,— dos para 
colgar  a ella misma, y  dos para colgar  la lengua del t igre ,—  
punzados. El  badajo de 2 a de espesor está martillado (1).

Sobre  las tincullpas ecuatorianas han tratado ex te n sam e n te  
R ivet  y Verneau en su “ E th n o grap h ie  ancienne de l’ E q u a t e u r ” , 
pág. 299 y sig., más tarde J. Jijón, sobre los de este tipo e x c l u ­
sivamente, en el Boletín N? 1 de la Academia,  p á g  4 y sig.

T i e n e  esta tincullpa, su particularidad, en los arcos s u p e r c i ­
liares que forman un solo arco. Por la forma de la nariz y  
también en la forma derecha de la boca, se parece a la tincullpa 
de Manantial  reproducida por Saville,  Antiquit ies  of  Manabí,  
i 9 0 / ; lám. 41, fig. 1, en la redondez de los ojos mejor a la otra 
tincullpa del mismo lugar,  1. c., fig. 2. D e  todos modos, se c o m ­
para mejor con los tipos más antiguos,  de origen costeño, en 
el orden ge n e a ló g ico  propuesto por Jijón (tipos H y J de

(1) Representación de una tincullpa con su lengua en el Boletín de la 
Academia, N°. 1, lám. G, fig. 5.



la lista) que con los posteriores,  pos ib lem ente  en parte tam- 
bién de origen costeño, pero no en todos ig u a lm e n te  seguro (i).

I • * ^

2. Placa de adorno para colgar, de cobre clorado.

Láni. 10, fig . 2. T. 11.
•_ í Í 3  J  C 9  1

r' v
• **

E ncim a de la placa, como las de ja d e i ta  de  V e n e z u e l a  h o ­
rizontal y rectangular,  se e leva  el busto de una f igura  h u m a n a  
vestida de un collar y  de un g o r r o  ancho, el septum de la nariz 
perforado, para co lgar  un adorno. E n  cada  mano p a r e c e  tener  
un badajo; y una bola redonda, de  s ignif icación desconocida,  
adorna el pecho. Un anillo para  c o l g a r  está  fijo en el lado p o s ­
terior del pescuezo.

L a  figura modelada en cera, con hilos de cera  para  el col lar  
y el gorro,  está fundida con la placa en una sola pieza  y  la p laca  
después martillada. En la fundición se p arece  a labores  pro- 
tochimus, el modelaje con hilos de cera al de f iguras  de  oro  de 
Chiriquí  y Colombia.

El tipo de la figura, su modo de vestir, la íorma del m o d e l a ­
je, y la clase del dorado, igual  al del objeto  precedente ,  hacen 
probable su procedencia  de la costa. En  la forma del tocado  a n ­
cho, la figura de la T o l i t a  reproducida  por J. Jijón en “ El  tesoro  
del I tschimbía”, lám. 12, se p arece  a la presente.

*

3. Una de varias plañe hilas de nn collar, de cobre dorado.

Lám. 10, fig . 3. de t. u.

Planchita de lgada  y  martillada, con dos a g u je ro s  para  e n ­
sartarla en el collar.

Form alm ente  idéntica con las planchitas de un collar que  
formaba parte del hal lazgo del Itschimbía.  V é a s e  la publicación 
de J. Jijón sobre éste, lám. 1 1.
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L a  figurita de barro, de la Tolita,  que el autor compara,  I. 
c., lám. 12, por la forma del collar es de carácter femenino, s e ­
gún las colgaduras  largas  pendientes  de las orejas.

D e  la misma manera los “ cuatro pares de n ar ig u e ra s” de 
hombre, representados allí en lám. i —8, significan más bien y 
probablemente,  aretes de mujer, de acuerdo con pares iguales 
encontrados, parte en la posición original  a los lados de la cabe 
za, en sepulturas de mujeres en C u m b a y á ,  y de acuerdo también 
con el uso de aretes de forma igual - hasta el día por mujeres 
araucanas, que prueba que la forma de los adornos no formaba 
ningún impedimiento para tal uso (vea  1. c., pág.  14).

En  este caso parece conveniente  atribuir también a los “ a r e ’ 
tes” circulares, reproducidos 1. c., lám. 9-10,  otro uso, como qui '  
zá  de adornos del pecho de la mujer.

El  tesoro de Itschimbía debe haberse  or ig inado en el p e r ío ­
do figurativo del Carchi,  sucesor de los primeros períodos de 
aquella región, tratados en las páginas  antecedentes.  Porque  
cuentas de oro idénticas con las que aparecen en el collar r e p r e ­
sentado por Jijón, lám. 1 1. son característicos para los hal lazgos 
de este período, por ejemplo de Pushues (compárese  la colección 
del señor Carlos  Freile).

Igualmente  son característicos para el período de Protochi- 
mu (por ejemplo en Moche),  contemporáneo con el mencionado 
del Norte  ecuatoriano.

Con eso se determina también el t iempo de los curiosos o b ­
je tos  de cobre del potiero de Santa  Inés en C u m b a y á ,  por la 
igualdad de forma de las planchitas de la lám. 10, fig. 3 con las 
del Itschimbía.

Convienen en este resultado la forma de la pequeña figura 
de Esmeraldas,  representada por Jijón, lám. 12, que es del mis­
mo tiempo, el tipo, el vestido, y la técnica de la f igura del obje 
to, lám. io, fig. 2, como también la edad del vaso f igurativo de 
la colección Navas,  determinada ya al t iempo de su publicación 
en los Anales .

D e  esta manera es probable, que en este mismo tiempo se 
erigió también el montículo descrito arriba, como base de un 
santuario del período, aunque faltan los vest igios  de la presencia 
de una población más extensa  al rededor del santuario en el 
mismo tiempo. Las  pocas sepulturas, de un ajuar diferente, d e s ­
cubiertas en la proximidad E ste  y O e s te  del montículo, deben 
haber  tenido relación con éste.

Refiere Jijón que, según la tradición local, los primitivos m o ­
radores de la población erigieron en la T o l a  un templo de la 
Luna.  O tro  de una divinidad femenina, posiblemente del mismo 
tiempo, habrá estado en la cumbre del Poengasí  de conformidad
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M ax I I h l e .— E x c a v a c i o n e s  a r q u e o l ó g i c a s  e n  l a  r e g i ó n  d e  C u m b a y a .

Lá m . 2 .— Cortes verticales y transversales por las sepulturas antiguas de Callanabaïuba, Santa Lucia,
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M a x  U h l e .—  E x c a v a c i o n e s  a r q u e o l ó g i c a s  e n  l a  r e g i ó n  d e  C u m b a y á .

Lá m . 3 .— Cortes verticales y transversales por las sepulturas antiguas de Callanabamba, Santa Lucia.



M a x  U h l e .—  E x c a v a c i o n e s  a r q u e o l ó g i c a s  e n  l a  r e g i ó n

DE CüM BA Y Á .

L á m .  4 . — Alfarería del cementerio de Callanabamba,
Hacienda de Santa Lucía.



Ia x  U h l e . E x c a v a c i o n e s  a r q u e o l ó g i c a s  e
EN LA REGIÓN 

DE CUMBAYÀ.

LXm. - ^ « p o t e r à  con pintura negativa, del cementerio
O a l l a r m b a m b a ,  Hacienda d e  Santa L o « « .



M a x  U h l e . E x c a v a c i o n e s  a r q u e o l ó g i c a s  e n  l a  r e g i ó n

DE C üM B A Y Á .

Lám. 6.— Compotera con pintura negativa, del cementerio 
de Callanabamba, Hacienda de Santa Lucía.
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M a x  U h l e .— E x c a v a c i o n e s  a r q u e o l ó g i c a s  e n  l a  r e g i ó n

DE ÜUMBAYÁ.

L a m . 7.— Fig U f i  Alfarería  de Callanabamha, Hacienda de San-
«i LiiKíia.  ̂ Fig 7. Flauta de hueso, cementerio de Santa  
nes, Hacienda del rebollar. Fig. 8. A rete  de cobre de 

C apillabamba, Hacienda de Rojas.
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M a x  U h l l i .—  E x c a v a c i o n e s  a r q u e o l ó g i c a s  e n  l a  r e g i ó n

DE C üM B A Y Á .

Lám. 8.— Fig. 2, 4, 5, 7. A lfarería  de Callanabamba, Hacienda
de Santa Lucía. Fig. 1 y  3, Alfarería, fig. 6 , Ins­
trumento de hueso, Santa Inés, Hacienda del Cebollar.
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de Cumbayá.—  Lám. 9.
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M a x  U h l e .—  E x c a v a c i o n e s  a r q u e o l ó g i c a s  e n  l a  r e g i ó n

DE CUMBAYÁ.

L ám. 10.— Adornos de cobre dorado, Cementerio de Santa  Inés,
Hacienda del Cebollar. Fig. 1. Tinoullpa con lengua  
(de cobro) de tigre Fig. 2. Ornamento colgante. Fig. 
3. Planchita de collar.
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con la tradición sobre  bailes nocturnos  de una indiá en este  
mismo punto. C o m o  otro santuario más del t iem po citado, p o ­
dremos considerar ahora aquel  cu y o s  v e s t ig io s  se co n se rva ro n  en 
el potrero de Santa  Inés de C u m b a y á .

E sta  civilización de alfarería f igurat iva  h abrá  es tad o  en n u ­
merosas relaciones con la costa, esp e c ia lm e n te  por  el val le  de 
Guail labamba, ruta por la cual, s e g ú n  Jijón, fueron im p o rta d a s  
también a la sierra en gran  parte, las pr imeras  de las t incul lpas  
con cara de tigre. El  tipo de la alfarería f igurat iva  es tam bién  
de origen costeño y  tiene importantes  parale los  en M a n a b í  y  en 
el N o rte  de Esmeraldas .  T e n í a  su representación en la P r o v i n ­
cia de Imbabura,  ex ten d ién d ose  hasta la del Carchi .  N o  c o n o ­
cemos todavía su historia especial,  pero es posible q u e  aun en 
este respecto, sea paralelo con la importación de co b re s  i m p o r ­
tantes de la costa por el valle del G uai l labam ba.


